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TRIBUNA LIBRE 

CUESiIONtS SOCIGLES 

DE I3UELGAS 

Hemos llegado otra vez  á  los 
deplorables tiempos en que cada 
aruanecer se anunciaba con una 
nueva huelga El mes actual ha si-
do  d©  los más fecundos en lo que 
va d~ año. Las clases obreras pre-
tenden mejorar su condición por 
medio de los paros parciales  ó  ge-
nerales, según los casos y las in-
fluencias que en cada uno de éstos 
logran desarrollar. 

La clase patronal si;ue imper-
térrita en su sistema de resistir  á 
todo trance toda imposición que 
provenga délas sociedades de re-
sistencia, por entender que dichas 

entidades vo son dirigidas por los 

obreros, sino por elementos pertur-

badores que solo Aspiran  á  )a con-

secución de sus fines políticos. Lu,s 

autoridades continúan, cono siem-

pre, encastilladas en la conserva-
ción del ordell público, sin tomar-

se el interés de evitar  l03  coufíic-
tos, liruitándose  á  sofocarlos cuan 

do ya han alcanzado proporciones 
da iruposible arreglo; y las tan ca-

carertidas Juneas de reformas so-

ciales tio dan fe de vida por ningu-
na parte. Así seguirvo5, y, por lo 

visto seguiremos, sin hacer nada, 

de provecho eu el camino de la an-

siada compenotracicín de intereses 
y de ideales. que deben existir en-
tre  l04  elementos productores,  ó 

sean capital y trabajo. 
No está la situación para meter-

se en disquisiciones y teorías. 1lás 

inmediata debe ser la finalidad de 

cuanto se diga y haga sobre tan 

árdea materia, pues la actitud en 

que han venido  á  colocarse patro-
nos yobreros no da ya tanta espe-
ra que permita ensayar doctrinas 
y fórmulas La cuestión está hoy 
en venir  á  la paz sin tnrís dilacio-
nes y en evitar que sigan desarro-
ll~ndosc lós gét•rnenes de la resis-
tencia cautas entre las clases pa-
tronal yobrera. Esto que decirnos 
en tértnirros generales, pudiera 
muy bien aplicarse en l+:lche al pa-
ro voluntario de costureros que 
hoy existe, y que invirtiendo las 

palabras, pretenden darle los obre-
ros illicitanos el nombre de huelga. 

Algunas huelgas sc han solucio-
nado en toda Espafia en lo .que lle-

vamos de año. Nluy contados días 
hace que fué yoluciot,ada la de mi 
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pt•íncipe querido de  au  pueblo y 
por su pueblo elegido y deseoso 
do  á  su pueblo hacerle bie4. Afir- 
Ina  que uti buen r©y defiende la 
inocencia, reprime la maldad, sal-
va  á  los que peligran, procura 
la felicidad  á  sus súbditos, y to-
do género de bienes; no ea gravo-
so, no es molesto, uo ea severo, 
sino que es cariñoso, como padre 
amantísimo; no excluye-de su pa-
lacio ni aun de su cámara al pobre 
Iri al desamparado, presta atento 
oído  á  las quejas de todos, no con-
siente que en su imperio se proce-
da con crueldad ni con aspereza; 
no dornína  á  su pueblo como escla-
vo, sino que lo gobierna como hilo, 
y sabiendo que el poder lo ha re-
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todo que lo quieran, y no aspira 
sine  á  óacerse popular por medios 
lícitos y  á  merecer la benevoled-
cia y el aplauso de sus vasallos, 
principalmente de los buenos. De• 
Pendido asi por el amor del puebló, 
rro ❑ecesita de guar~tias, uI de. sol-
dados para las guerras; tier}e sfeaa-
pre para salvar su drgnidad y su 
vidtti dispuestos  á  sus súbditos. No 
hace, por esta razón, gráades gas-
tos Iri para aparentar majestad ni 
parzi hacer la guerra. No se cree 
nunca dueño de la nación ni do sus 
vasallos, por mis que se lo digan 
al oído sus aduladores, y procura 
enriquecer el erario público, que 
logra poner en el más brfllante 
estado sin arrancar un solo gemí-• 
do de.sus súbditos. 

¿Era así Alejandro) 
El tirrtiuo, por el contrario, hace 

consistir srt mayor poder en entre 
garle desenfrenadamente  á  sus 
pasiones, en no creer indecorosa 
Lu<Lldrrd alguna, en cometer todo 
género de crinlenes, destruirla ha-
ci~~udu de loa poderosos, violar lee 
castidades, mutar  á  los buenos y 
en llegar al fin de su vida gin que 
hrt,yfti una acción vil  á  que no se 
h:.aya eutr►;gado. 

tii~;uo así de esta manera el Pa-
dre :1l~r,riurra ser~alan.do diferegeis,s 
c•nu•c el rey y  of  tirano, y cuando 
ya ]ces ha bic,u clasificado y dife-
rencit1.do, se pregunta: ¿~a licilo 
~nat•cr al li~•a9co`l Y contesta que sí, 
con el asentimiento de~ los teólo-
go,; y alinde que con ese mismo 
n-E~utimierito reató el fraile Jucobo 
Giernente  á  Enrique  III,  después 
de celebrar el santo sacrificio, el 
1.°  de A ;orto da 1fiS9, dfa de San 
Pedro Adularais. Y exclama el 
P.  11larcana,  raft-riéndose ~ este he-
cho: «¡Serenidad insigne, bazar"ia 
tnetnorablel 

Después continua el ilustre je-

 

cuando esto sea sabido con la cla-
ridad que la justicia, la razón y el 
derecho de todos demandan, los 
hombres de,jaró,n de ser erlcmigos, 
la producción será normal, cre-
ciente, positiva, y lit prospet•idttid 
será uu hecho. 

Para la solución  dol  conflicto 
obrero de Elche, faltan hombres 
de buena voluntad, de récüriocida 
eompc-tencia e❑ cuestiones socia-
les, ysobran muchos rede~tlores de~ 
boquilla, q~.re con sus estravagan-

 

cius y sin urubún criterio—puesto 
que no lo tienen,---han logrado lle-

 

var ~, la ruina  á  los trabtijadores 
illicitalios, convirtiendo  á  la indus-
trial ciudad de ]as palmeras, de 
una poblac•i~~;i laboriosa, rica, ple-
tórica de vida y trab:t•jadora, en vi-
llor~•io. decadc;nto, ~vt~i ~, riue~utuu, 
esc puco y apático, cuando  á  su 
actividad industt•ial y  á  su propia 
iniciativa, se debe la preponderan-
cia alcanzada corno población fa-
bril; y r~ su cultura cutelectual que 
marche del brazo con el progreso 
de los pueblos cultos, sensatos y 
de reconocida probidad y lronra,-

 

dez. 
Elche y Junio  19(!3. 

' ~s lícito matar al tirano? 

En nuestro querido y joven co-
lega local «Gente Nueva», escribe 
el Sr.  Anton  .Jaén un articu±ito ti-
tulado «Itelámpagos», en el crrrtl s~e 
manifiesta contrario al lir~rnicidio 
rerti!iza~Io en servia. 

C!ztro estïri que el Sr. Antón Jaén 
es play libre de profesar las ideas 
quE~ urejor le pri.rezcan. Pero como 
él afirma las suyas como si fueran 
la zcllinta rano, corno si n<<dt~ ni tia- 
die fuera capaz de ol,onerse  á  yu 
aut.oridud suprcrna, nosotros pus 
vrLnros  á  perrr~itír recordurlc~ algo 
de lo qua se 1► a dicho respecto al 
asunto por hombres de saber reco-
Itocido, por iritelil;eucirLs que todo 
el mundo respeta, acata, y reve-
rcnc~ia. 

El jestrít;rv, Rvdo.  l'.  Dl4crian~l, 
una de las rugís ilustres y reconoci-
das, se preguntaL  (1;: ¿1;'s  licilo ~~ta-

tar al tirano? Y u ~:ontescac~iún es, 

---aunque le parezca dura al se-
iror Antón Jaén,--dittimetrrllmento 
opuesta  á  la que éste afirma en su 
«Keláml~agos». 

Habla .entes el  P.  llir~riana, en el 
capitulo  V  de la mi~+rna obra, de IrL 
diferencia que existe entre el rey 
y el tirano; pinto al rey córilo uii 

(1)  De Rége  et  regiti instittttiouQ, cttpi-
t ttlo  `'I. 

peros de La Unión; pero ¿cree na-
die que las soluciones visibles son 
tales? No; ceder ante las circerns-
tancias yaguardar ocasión favo-
rable para tomar el desquite, no 
es solucionar una huelga. Eso se-
rá, todo lo Irás, asegurar por el 
momento el orden público, volver 
á  una normalidad artificial y agran-
dar el conflicto para lo porvenir. 
¿Qué hacen los obreros para des-
truir el justificado recelo de la 
clase patronal? ¿Qué han hecho, 
qué proyectan los patronos para 
atraerse  á  las masas obreras y 
convencerlas, corl hechos, de que 
se intet•esan por su redención y 
mejoramiento? Nada• Lo afirula-
mos sin vacilaciones. Nada se ha 
hecho que sea práctico para con-
seguir una inteltéeuc¡~,-  nn  vst. ne-
cesaria, sino indispensable. El tnal 
radica en la dirección política (y 
~vosilivista para unos cuantos)  d© 
las ot•g~.nizacionos de resistencia; 
en la recelosa actitud de ufos y 
otros. 

Hay que cotnbttitir con la per-
suasión y reforri<rrtr ylimar aspe-
reza9 y acom©ter de frente I~L obrt~ 
magna de avenir  á  los que se mi-
ran de reojo para arruinarse n~u-
tuamente. 

Hay gue llevar las asociaciones 
obreras  á  la diguificación,  á  l a ma-
yor cultura social, sin abandonar 
el sagrado depósito de velar por 
los intereses materiales confis~dos 
á  su custodia; hay que llevar  á  la 
clase pn,tr•ontil al amparo y ayuda 
de esas ruisroas asociaciones, sin 
prejuicios ni recelos; hay que ha-
cer ver  h  unos  v  rí  otros quo de su 

unión nacela riqueza del país, y 

de su c]i~ orcio  tro  puede salir otra 

cosa que la ruina general• El ca-

}~ital, aislado, uo llenarla ninnirn 

fin beneficioso en la sociedad  I+:1 

trabajo, Sin el apoyo del capital; 

es por igual alta fuerza muert;~,, 

una enería estóril. Han de mar-

char unidos uno y otro para vivir 

y progresar. ¿Por quH rro se unen? 

¿Es que existe alguna causa con-

substancial que los haga in~,ornps~ 

tibies? ¿Es que no se corupagina 

bien la fusión dc~ ambos elementos 

parzti realizar el fi ► i da la produc-

ción? No, no es es~t: es que los 

hombres, obcecados y recelosos, 

se empeiran en hacer refractario 

lo que hasta la mi:~nrt~, naturaleza 

creó para vivir eu lazo estrzcho. 

Es quo ha faltado el tacto necesa-

rio y indebida imparcialidad pn,ra 

colocar las cosas en su justo rae-_ 

dio. Es que se necesita trabajar 

moche, y se trabajará, para que 

cada uno  s©  penetre de cuál es y 

dónde vst:i su verdadero interés, y 
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~ EL PUF.IiLO Di~ELCII~: 

legislativa de los concilias ec;©-
stástíCO~; q ue E3s0 dt'CI'et0 fub dado 
en una época dd tr<<nstornus paro 
la Iñlesia, É;Noca eu que; tres p~u-
tífires s(~ disputaban sd la vc~z la si 
11sL de SiLll Yecíro; que ese d~~~rt+to 

fué motivado por la e~:Lgerada 
doctrina de los Musitas, según la  i 
cual cabía destronar  á  los prínci-
pes por cualquiera crirneu que hu- ', 
bieseu cometido,  3'  tenía cualquie-
ra facultades para d~~spojttrles del 
poder de que iuju5tarrtertte l~~po-
nían; que c5e decreto fué exteucli 
do, finalmente, con lst, idea de cou-
dcntir la opinión de Juan  Ics l'elit, 
teólogo de Parí,, que pretendía et-
custLr cal asesiutito do Luis de Ur-
lescny,por Juan de I3orgoíia, scutari--, 
do que es lícito que tanto un par-
ticular  á  uu rey que  estri.  ya ce~•ca 
de la tiranía, cosa insostenible so-
bre todo cuando hay de por medio 
u R jrlrarneIltO, y  n0  se espera, c0-
rro uo espet•ó aquél,  íL  que scpro-
nuucien otros casi curttra del mo-
n~~rra. 

a vé el Sr. Antón Jacrr como 
eso del. ti~•u~itcidio (uo rejicidio, fije 
se.) rio es tan cortdetiable tli e~ecra-

 

como áprunera vista parece ¿Q!ré 
partido leq~redarla. alpueblocontra 
un príncipe que gobernase absolu-

 

tamente, tiranamente? ¿Predicat•le 
ser ► norres  á  ese príncipe? ¡Pocos 
que le hablan dirigido ya los ser-
vios  á  su rc~y! Y ¡ ~~alieute caso que 
éste les  Maria! 

No es, pues, tan ~~eusurttble co-
mo el Sr r~ntóu Jaén sc cree lo su-
cedido en Servia. 

Por lo menos hay opirrio~nes. 
Drt. Srt~.rt>i.l>\rc 
.. 

~~El octano, no mentira 
li 6  7/LCTlG~7' /~/'  In  ~  n  o Jn•o11~~  n 

es  tcn se~ zcro ~ice~ctir 
1,orqrcc ~~i7igrtrr.o Icct  de  ir 
ri 1~r•eJunlcir•sew u cllres. 

Lo que asegura el  enaltir  estrtrá, 
trluy bien refirií~ndosc ti, las brilisr,u-

 

tcs lral~itadortLs del espacio; pera 
lo que ces  ert  lo que  á  este pícaro 
sanado se refiere, es seguro que no 
se pueda mentir, porque es muy 
fírcil d~~ac.ubrir la tararira, pre-
guntándoselo  ó  nó  al f:~lseador del 
octavo urandamientu. Lo más pro-
bable es que se averigua sin ir  á 
pro,-ut► taric nada al mentiroso, 
porq~re lo natural es que éste no 
preclaras su pecado; más corno la 
lógica, y la razón sirven al hombre 
psLra algo, el enredo se descubro 
al tia,  3'  vuelven las cosas  á  su ser, 
aíra sí despecho del interesado. 

Lar: mctrtira puede reconocer va-
risls crcust~y: unos mienten por gra-
c~io>o5, otros hor tontos, los de  alls, 
p~~r pícstros, los de acullá por mal-
vadas ylos de rnás alisi,  nor  cobar-
des Pc,ro lo cierto es que sicmpr© 
sá  tn~ll0 ulérrtir, se tt~ie rrtsi por lo 
gl1E i('i1. 

Prueba de lo que cí~~cimos slhí es-
tá en l~L pérdid.L de l~ls co,otl iZs cs-
pairolt~s, que se perdieron pc~r la 
rll~'rltlril. Prirnerartieute, por la 
ruentira de la prensa que, metida 
cu cl  ne~;ocío y aten-ta  solo  á  sus 
rendirnic~Iitos, il-ii1~.Lrnaba el espíri-
tu del pueb!u espaí~ol, exageraba 
nuestro poderío naval, cantaba el 
valor do uaestru ejército y la in-
discutib!e razón que nos asistía y 
ponia  en tensión tal la  opinion  pú-
blica que ésta .re decl~>.raba contra 
el gobierno por pusilt~,nime y casi 
traidor Después, por la mentira 
del mismo gobie~•no, que no dudó 

-cn ir  á,  una derrota vergonzosa y 
segura, derramando inutilmente la 
sangre y el dinero  á  torrentes., sa-
biendo grte el r©soltado ltabfa de 

salta sacando  á  colación el hecho 
d(~yae siempre han morecidogran-
deaalabanzas los que han atertta-
do contra la vida de los tirarlos, y 
cita  á  Trasibulo, cuyo ttoulbre f(rb 
ensalzado por haber libertado  .í  su 
p~rtria de los treinta reyes q ► ro ltti 
oprimían;  á  Aristogitón ~- Harmo-
rio, áloe dos Brutos, Quereos, Es-
teban, el yerno de IVIat•cis~l y tan-
tos otros que tse erigieron en ju~ti-
cieros y arrancaron la vida  á  los 
tiranos. ¿Quién,--pregunta el sa-
hio jesuita,—vituperó jamás 1tL ti~-
daeirt de esos Monrbres:~ ¿(,~uíén 
creerá solo disimulable y no ~ainno 
de elogio ti quien  coil  peligro dt su 
vida trate de redimir al pueblo de 
las formidables gF~rray del tirano, 
especie de bestia fier~L y cruel, que 
adonde quiera que vaya, lo dev<<s-
ta, lo saquea, lo incendia todo, IISL-
ciendo terribles o:+tragos eit todas 
partes cera las uñas, cotl los dien-
tes, con la punta de sus astas? 
Llarnrlmos cruel, cobarde  é  irul~ío 
al que ve maltratada  á  su tnzldre  ó 
á  su esposa sin gire la~ socarra, ¿y 
hemos de c~alsetltir eu que un tira-
no veje y atortnente  á  su antojo  á 
nuestra patria,  á  la cual deberllos 
más que  á  nuest:•os padres? Lejos 
de nosotros tanta maldad, lejos de ~, 
nosotros tanta villanía. Importa 
poco que h~a,yamos de poner en pe-
ligro la riqueza, la salud, la vida; 
á  todo trance hemos de salvarla de 
su ruina 

Así habla el  P.  D~Iarian,~,, y no 
parece sino que los servios Hayan 
1©ido este capítulo de su obrtL,  3' 
más adelautc cuando dice que tau 
ta  ]c,s filósofos como los teólogos 
están de acuel•do en que si un prín-
ei ~e se apoderó de la repúblic~l  z 
fuerza de armas, sin razón, sirl de-
techo aluno sin el cousentinlien 
to  uet  p  eo,ó, t,u~u~ .~.,,  r  _~ ,,.,.,  i -
quiera despojado de la corona, dFa 
gobierno, de la vidsL; que no slu 
r~Lzórl Ayud, después de M.ik► cr:~e 
captado con regalas la 1;r~~Lc~isc de 
l~olon, rey de los ruoavit~l5, 1~ rilrL-
tó  á  prii3al€idas, arranca.rrdo ají  r>, 
5u  pueblo de la servidumbre yue 
pesaba sobre él hacía ya cerca de 
veinte años, 

Si el Sr. Antón Jaén piensa yue 
de un modo setnej~Lute fué el©vado 
al trono de Servia la d lnaStl~L de 
Alejandro, en contra de los K~~ras, 
verá que el procedimiento emplea- 
do por los servios es tá aceptado, 
corno dice ol  P.  ]1lariana, por los 
teólogos y por los filósofos, tanto 
más por canuto estos mismos acep-
tan la misma conclusión aun cuan-
do el rPy lo sea-por dE~recho here-
ditario ópor la voluntad del hcrc-
b,o siempre que par sus liviaclda-
des, por sus vicios y por su despre-
c~io  á  las leyes que juró cura  p;  ir, 
se haya transforursldo eu tirtcrrc~. 

L:L:r dos coas pudier~~rr ac:lrac°ár-
sele :tl deydlch4Ldo Alejandra, y 
a5i murió corno debcr~ morir tc►doy 
los tiranos, cuando la opicriúu del 
prrablo  lc  ca'ifica coreo t~il. 

Quizás  cl 5r•.  Autún Jaén h.~,ya 
tenido presente sil c>cribir IL'ccl~i~ye-
payos, y tnanif'est~Lrse c.n c~ontr,~. del 
P.  Mariana,  el hecho do haber elle 
condenada por los padres del c~~tr-
cilio de Constanza la propo-iciún 
de que cualquier sírbdito debe y 
puede matar al tirano, valiéudo5e, 
no Solo do la fuerza, sino tarYrbién 
de las asechanzas y del frtLude. 
Pero en ese ruso uu tendría, razón 
tarupoco el Sr. Antón Jaéu, y r_os-
otros le contestaríamos con el mis-
mo as,bio  é  ilustrado jesuita, autor 
Del Idea y de la insditueión real, que 

• ese decreto no fué aprobadº ni por-
- el pontífice Martín  V,  ni por Eu-

 

ganro ni por sus sucesores, de eu-

 

~o asenttrniettto depende la fuet•z t~ 

¿Qué ha pasado aqui,, para que despuès de convenidas las base 
del ar~•eglo, con todas lao formali-
dades reglamentarias, la Uxióu g~-
ne~•dl, coutinút>r sacriftcando ~_,~lae 
Secciones iujuata y arbitraria, 
mente? 

Otra mentira; la de las amenazas, 
grte luego se desvatteeió por la8 
acatas notariales, sin que la Unión 
htLya vuelto sobre su acuerdo. 

Luego resulta, que la directiva 
del gremio, mintió al decir al se• 
ñor Gobernador, por oficio, que 
«los delegados llevaban ámplios 
poderes para tratar y que lo que 
éstos aceptaran lo aceptartsLel gro-

 

mio», puesto que no sucedió asi. 
Dlitttió~, al autorizar verbalmente 
á  estos I•epresentantes, puesto que 
desl► ués los desautorizó• ¡Siempre 
mentira! ¡Siempre falsedad! 

Los directores de este tnovimien• 
to  suicida conocen perfectamente 
el funesto desenlace de éste, pero 
temen desengañar, tardíamente,  á 
sus infc;lic©s víctimas, por miedo 
á  perder su reputación y caer de 
sus falsos pedestales. La Unión  ge• 
ne~•al, sabe con certeza que está 
metida en un callejón sin salida, y 
prolonga cuanto puede este estado 
de cesas, como antes lo hizo el (Io-
bierno con las desastrosas guerras, 
por temor  á  su descrédito, y sigue 
sacrificando  á  las Secciones para 
sostener esta lucha, que solo trae 
aparejada la corupleta ruina de 
Elche y de str industria, y la misa-

- tia de muchos centenares de fami-
lias  d©  trabtijadores, como antes 
se sacrificó al pueblo espai3ol con 
inmensos  é  infructuosos sacrificios; 
y aliente can la mentira del miedo, 
con la mentira del cobarde. 

¿Puede e  to  continuar así? ¡Im-
posible! 

¿Y qué deberírrv hacer este pue-
blo trabajador tan engañosamente 
conducido ~i la ruina y  á  la de-
rrota? 

0~ contaré un hecho histórico. 
El gratr tribuno Castelar  deien 

lió durante los primeros anos de 
su vida política,  1 s  principios cíe 
la República federal. Cambió lue-
go de principios y sostuvo las ba-
ses de la República Unitaria cen-
tI'all8ta. 

Atacado duramente por la proa• 
sa  contraria, declaró que se habla 
equivocado; y ésta le eonteytb por 
raedlo de uno de los primeros hom-
bros del federalismo, que  «á.  los 
hombres de su talla que: engaf'i~ban 
al pueblo, causando ríos de san-
gro y aritos de vfc;ti-teas, para ve-
ni~•  á  lap~stre  á  decir que se ha• 
Lían equivocadó, debía arrancárse-
les la lengua y cortárs©les las ma-
nos, para que nunca jamt~s volvie-
ran  á,  engallar al pueblo ni de pa-
labra ni por escrito.• 

btuy amargo es decir la verdad 
~~ las masas, cuando éstas están 
bajo la dominadora impresión de 
la mentira; pero el horrtbro honra-
do, ~iern ; re ha de contrarrestar el 
errar allá donde lo encuentre, sin 
temor  á  nadie ni  á  nada. El «I'e 
acuso• del gran  Zola,  costóle mu-
chas persecucióneA y muchasamar-
guras, pero al fin la verdad se 
stbrió paso, y si la muerte no hu-
biese arrebatado stt existencia, al 
brillar el sol de la justicia, 7ola 
hubiese sido el primer ídolo de 
Francia, el hombre más grande de 
la hurnanídad. 

;Viva, pues, siempre la verdad 
S• la justicia! 

¡DIuera eternamente la mentira 
y la fulsedadl 

«Fl  octavo ato mentir ~• 

ser tan bochornoso. ¡Ob las conse-

 

cuencias de la mentira interesada, 
de la mentira del miedo,de la men-

 

tira del pícaro! Sus resultados son 
f~Ltales. 

~~hora bien, si los hechos histó-
ricos han de servir de e,jatnplo  á 
los pueblos, bueno será téner este 
presente, y, sobre él hacer ol aná- 
tisis de la huelga que nos aflige, 
estudiar sus causan, y deducir ló-
gicamente su desenlace. 

¿Cuál fué ternura deestahuelga? 
Si hHrnos de basarla eu los datos 

quo han visto la luz eu 1 tL prensa, 
indudablemente una mentira. 

LrL primera vez, quo el incansa-
ble prol►agattdista de las idettis so-

 

• ci alistas Juan José 111urato  pobli 
có  eu una da soy crónicas, las cau-
sas de la huelga de Elche, dijo: 
que la razón fué la despedida del 
operario  d©  la f~íbrica de  Vidal 
por IaaGer fallado el patrono al cum-
plinaie~rto de las kor~ts eslipul2clas 
pirra el lraáicjo. Uua tnentir~L. 

No es fácil saber en qué baya-
rurl los directores locales de esta 
huelga su fundamento, porque ley 
misterios del socialismo, son mb,s 
irnpertetrables que los de la reli-
gión, pero lo que no cabe dudar es, 
que el l~lorato debió tomar todos los 
c_latos pare sus crónicas de la única 
fuente de verdad, del l.'omité de lrc 
Unión general de lrabrrjado~~es. 

Por otra parte, si  cl  socialismo 
tiene condenado el trabajo  á  des-
tajo spot contratas, se deduce ló-
gicamerr te que, eou el ti t;t de cu-
brirse ante las demás Secciones, 
había, de dársele por, base  á  la 
huelga, para ser reglanlcnt~,ria, 

~~ uno de los dos puntos,  ó  par ,jorra• 
' les,  ó  por horas. 

No desconozco, que los directo-
res socialistas loc~Lles,  á  cuyo c~Lr-

 

go corre la suez•te.  ó 1z1  des~•racia 
. t.tur ~ucrltu cr'tlbajador, puesto que 
ellos lo han conducido, hastt~ Moy, 

~ por los derroteros que consideran 
uláy ;;el;uros pura atenazar su 
emancil~ación,se halltirian eu gran-
dísimo aprieto, al despertar los b©-
licasos instintcs de sus subordina-
dos, y temerosos do perder su re-
putsLcióu, se atreverían, quizc`Js  á 
sabiendas de la ftLlta de oportuni 
dad y de razón,  á  recomendar  á 
sus jc,fes superiores el reconocí 
talento reglamentario de esta huel-
ga, y se vieron precisados  á  raen 
sir por miedo  ó  por conveniencia, 
y la hu©lga fué así reconocida le-
gal, engairosau~ente. 

Veamos ahora si la Unión general 
procedió correctam©ate al hacer-
lo y si cumplió cotr sus Estatutos. 

El  art.  2 ~ de éstos aire: «Cu~itr-
do estén  á  punto  d©  agotarse los 
recursos de la sección  ó  federación 
nacional que sostenga urt;Z huelga 
reglamentari~~,, ltr,s den~sís orgcrni-
zaciorles de la t/'~cióu ,~e~~eMal a~ta-
rán obligadas  á  contribuir al IUrr-11-
terrimiento.dc~ agrlélla, co:r  1l)  cénti-
mos de pesetas sc~tuanales.» ¿Cómo 
se explica, pues, que teniendo los 
huelguistas de Elche  9 000  pesetas, 
scaírn uGrma el ruismo Dlorato en 
su crónica publicada en el «Heral-
do del  23  de Mayo, cuando esta 
huelga se declaró reglamentaría, 
se haya faltado tan abiertamente 
ú  este articulo de  l05  Estatutos? 
¿Cómo el comité  d©  la U~aión gene-
ral obligó indeóidanaente  á  las sec-

 

cione~  á  entregar  9.000  pesetas qu©. 
no debieron entregar? 

Luego ey precisa que aquí haya 
otra mentira, otro impzuetrahly 
misterio. 

Dice el  art.  2~. «La IJnión gen©-
ral  considerará terminada una 
huelga, cuando los patronos acep-

 

ten las reclamaciones de la Sec-
ción.» 

Jos>~. P~K»Z 
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su rnexpc,rreuc,ra ¿Qu conoci-
mientos ofrece, entonces? ¿Aque-
llos de pulir? ¿Aquellos de sentar 
con b:asas graníticas? ¿los de per-
fec;eic>>rar errrbriones?... 

Ahora urr ruego, y terminamos. 
N~~ tome  á  rrrala parte «Gente 

Nuc~va~. nada de lo que lè deofma~. 
Todo ello esta escrito con la ~tnejot 
intención del mundo, con tt~gt~tella 
crtrii3o~a severidad con que los vie-
jos se permite❑ acousejur  á  !oa jó-
venes, para seïiularles las aspere-
zas de la vida, las eapinaa de que 
está secnbr•ada la existencia y loa 
diiioultados corr quo se tropieza en 
los comienzos de todas las iniciad- 
vas, por fecundas que ellas llena, 
¡aun eri los cornieuzos de «Gente 
Nueva ! 

Si tan humilde y tan inexperto 
es «Gente Nueva, como dice es-
peramos que non ha Qe agradeced 
estas observaciones, siquiera sea 
por aquello que el adagio reza, de 
que «quien bien te quiere te hará 
llorar.» 

Si «Gente Nueva► no nos lo 
agradece, y se enfarra~a, la semi- 
retiros de verdad, porque ego nos 
vendría  á  domostrRr que si  q 
trae pr•eterrsiorres «Gel~te Nueva, 
y que, .por más que diga, viene  á 
la prensa coa arrogancias  á  defen-
der maquinaciones de~ alguiep,; por. 
mhs que él asegure que no  h'á  " de 
obedecer  á  las de nades. 

Eso ahora lo hemos de ver. 
Y mientras tanto, allá v~, nues-

tro cordial saludo, ea justa reci-
procidad al que gl manda.  á  la 
prensa local. 

Estamos en paz. 

En el hertnoráo discurso que, en 
defensa de su política, proriuncib 
el  8r.  Dtaura  etc  el Senado, los días 
g  y  9  de este mes de Junio, dice 
cosas hermosas el ministro de la 
Gobernación, pronuncia frases bri-
llantes, desarrolla pensamientos 
que debieran grabarse en mármo-
les y bt*onces, yexpresa conceptos 
y lanza verdn!dee y sacude censu-
rcts, como quien sacude latigazos 
,y lanza sativa de desprecio. Es va-
liente el Sr. Mauro, y, sobre todo, 
firme en el ataque, sereno en la 
defensa, l ► reciso, contundente y 
claró  etc  la expresión, can claridad 
meridiana que todo lo ilumina con 
luz explendorosa. 

No podomós ocuparnos aquí de 
todo el discurso del seiior Mauro, 
magnifico como todos los suyos. 
La obra sería,8uperiox  á  vuestros 
esfuerzos, sería tanto corno si la 
hormiga quisiera juzgar al elefan-
te, corno si la Nada quisiera esta 
diar el Todo. 

Err  el párrafo destinado  á  hablar 
del proyecto , de responsabilidad 
civil, dice el Sr. IVlaura: «Es este 
urr ambietrte nuevo para los fun-
cionarios públicos. Se invierten los 
estímulos; porque altor2 el estimulo 
es cong~•aciarse con los que pueden 
aniquilarlos, con el que puede favo-
recer:'os, con el gire los engendró y 3us-
tiene: AHORA ESTA SUP,VENCIONADA 
LA PRF.VARiCAC1ÓN; yentonces ca-
da cual terrdr~t que mirar por si, y 
esto es lo que producirá la inver-
sión en la dirección del espíritu... 

Cuando hombres de la talla del 
~r• Mauro hablan asi en general 
de los funcionarios públicos, sus 
razones tendrán y machos secretos 
deben conocer que  á  éstos se reHe• 
tan• La razón es clara: si cada su 
pistan nada dirían. Yes lo peor 
que todos los hombres públicos de 
la altura del ministro de la Gober-
nación, se han expresado en idén-
tico yc~rrtido. 

Al efecto, rt~cordnr.~,n nuestros 
lectores lo que ya dijo el  5r.  Sil-
vela en «El Liberal  d©  bla~:rid, 
cocre3poridiente ztil  18  de Septieur 
ore de  1898:  «La justicia rro está 
irrstituída  etc  España para otra co-
sa que para servir  rí  l07  amigos y 
per3eguir  á  los adversarios.» 

Y por si estt~ no-fuera bastante, 
abrase el «Diario de Sesiones de 
Cortes, y en lo referente  á  la se-
sión celebrada En el Congreso de 
Ins  dii ► utados el día  29  de Noviem-
bre de  1899,  podrernus leer lo que 
se dijo en el templo eu donde se fa-
brican loa leyes: «Hay jueces igno-
rantes  ó  venal4s, áquienes no solo 
no se c:tstiga, sino que a veces se 
premia,por ello... Los jueces bacon 
er} los pleitos y oumarios lo qud 
mejor quieren... Entre los que más 
faltan  h  su deber en España, están 
los magistrados y jueces, en la 
proporción de  20 á 26  por  100 p 

Si aoí 'se habla en el Congreso, 
si así habla Dtaura en el Senado y 
si así se expresa Silvela desde las 

'~mm~as de la prensa, no hay que 
dudar, no, que algo hay. podrido 
en Dinamarca. 

Lábor de un buen gobierno es 
ventilar y purificar esst atmósfera 
que tan mal huele. 

Y la prensa que  á  esa labor ayu-
de, será digna de alabanzas, no 
merecedora de censuras, rencores 
y denuncias. 

Todos, eu la medida de nuestras 
fueraas y de nu®s tres conocimien-
tos, debernos higienizar. 

La salad del pueblo es la supre-
ma ley,• 

«G.~n  t 3  Nueva 
Como rLCrlrDClalr105, el  domin  ;e 

ultiwo vió la luz el priurc;t• rcírtue-
ro de «Gente  1\  uev~i~, aemrtnario 
iudepecrdiente que  5e  pubiic.~ari~ ru-
dos [os domingos. 

En su artículo de fondo, ~iedica-
do al ,S'alu~lo dr~ rúbrica—saludo 
que nosotros le dQvolvemus reve-
t•ente,—afirma «(.~eut.e Nuevap que 
en sus colurnas no tendrán cabi-
da «ni cuitas particulares, ni ideas 
politices, ni odios persocrales.~►  
Pues ¿qué es lo que cabe eutorrc;es 
en las columnas de «Gante Nue 
vas?—se preguntará  dl  lc;etc,r.--
¿Qué?—En el mismo artículo se 
dice: «1`udo lo quó tienda  à  pulir.► 
-- ¿Pulir? — SI,;~ulir. — ¡Ah, ya! 
¿Alisar  ó  dar tersura  ó  lustre  á  co-
sas que lo adcnitrtu? ¿Cocnpuuer, 
alisar  ó  perfeccionar una cosa, 
dá,udole la, última mano para su 
mayor priruor y adorno`? ¿Ador-
nar, aderezar, componer? ¿C,Zuitrtr 
tí, uno la rus icidad, instruyéndole 
en el trato civil y cortesano`? ~,tndo 
eso? Pues venga de ahí y por ahi 
la «f,~©ato Nueva, y nosotros se 
lo agradeceremos. Pues ¡poco 
tiempo hace que nosotros estamos 
trabnjarcdo por pulir al crr,ciqu©, 
sin poderlo conseguir! Vuelos ~! 
ver si «Gente Nuera» es mita áfor-
tunado. ¡Venga, venga pulimento! 
¡Vduga lustre! ¡A ver si entre los 
dos le sacamos brillo al cacique,  á 
fuerza de fr•otar~e, y podernos sa-
crtirle también el pelo de la dehesa! 
¡Animo, amigo «Gente Nueva, y 
mano fuerte al cepillo! ¡Ah, si en-
tre tus dos,—ah, amigo,—l~e arran-
cárarños la piell... 

~ A mapola~ . . . . . . . . . . . . 
Lo que no entendemga.muy bien, 

sin duda porque no cornos nuevos, 
es eso otro que Gente ~Nuovay di-
ce en el mismo artículo salutato-
rio; ea esa otra promesa que hace 
de que «viene  á  sentar con bases 
graníticas conocimientos  é  ideas 
que 7tallcíndose en período emLriona-
rio, tienden al mayor peri'ecciona 
miento posible. 

¿Qué bases graníticas van  á  ser 
esas`? Y ¿qué ideas y conocimien-
tos son esos otros que para rGente 
Nueva• se hallan todttvia en est~-
do enrbrioutirio? Y ¿por qué, esta-
do en ese estado embrionario, han 
de tender forzosamente tal l~erfec-
cionarnieuto? Pues ¡pocas ecnbriu-
nes hemos visto nosotros, y los 
vernos  á  diaria, que rro,han llega-
do ~~l estado de perfección! Bien es 
verdad que no ae han sentado oon 
h~tse:s grrinitic<tis, ni hriu tc;rrido de-
seas de len trer~e can ninguna otra 
base. N~.~ro, eu tia, qua los hemos 
visto y los vernos r~ruchay veces 
sic llegar  á  la perfección (no  á  la 
1 ► erf'E~cciócr da erobriorre~ ¿eh?, por-
que, como tales ernbriurres, son 
perfectos), y que no lran pasado 
nunca de embriones  Fs  indudable. 
¿Por qué hablan de llegar ahora lt 
la pert'ecci.ón mayor posible, es de-
cir, áfetos, y  ó,  fetos viables? ¿Por 
el pulinaen~o7 ¿I~or sentarse con brt-
ses? ¿por quercr•lo así «Gente Nuei 
vas.? ¡Qué difícil  vá  a ser para 
«Gent®  Nueva» cumplir en este 
punto su compromiso! 

Y con decir todo esto de pulir y 
de sentar con bayas graníticos esos 
conocimientos en ernbrián, clan no 
ha terminado «Gente Nueva el 
programa de las cosas que se pro-
pone realizar. blás adelante añade 
todavía, que 4como fruto do tete•. 
oros jóvenes, que es, ricos en es-
peranzas, tendero  á  levantar to-

do aquello que basado en la mora-
lidad, justicias progreso, se tra-

 

Por conducto que nos merece en-
tero crédito, sabemos que !os ejem 
places de la novela «Amapola•,  á 
que nos referíamos en nuestro ntY-
mero anterior, hace ya mucho 
tiempo se encuentran en Elche, No 
es, por lo tanto, culpa de  sa  autor; 
---tan modesto corno culto y distin-
guido escritor, —que no se hayan 
re¡~arcido a los suscriptores. 

Conste asi, y sepa todo el mun-
do que el autor de la bonita nove-
la «Acnapola~ ha .onmplido sus 
corrrproruisos admirablemente. 

Qrcierr, por lo visto, no ha cum-
plido mtry bien es  et  que, tenientMf 
los e•j®rn~plaat•es en su poder, aún no 
los lrtti enviado  á  sus verdaderos 
dueúos. . 

¡Genio y f•.gura ..! 

Y además añade que Restar~í siem-
pre al lado de la razón y combati-

 

rri! sic cesar ttyuello quo juzgado 
ou  biceu,t lógica, redunde en - per-
juic•io de la g~eueralidad~•. Y al par-
ticular yue lo parta un rayo ¿elr? 

~To hriy que cegar que todo cato, 
salvo lo dei particular•, nos parece ~ 
bien, muy bien, requetebieu; y 
que;, por lo mismo, ihacrros, por 
e► lo, ~, caviar  á  «Gente Nuera 
una triple salva de aplausos. Pero 
es el tuso que,  á  renglárr seguido, 
«Gente Nueva» se vuc;ive atrits, 
r•e~rciega de todo lo que ha dicho y 
aiirrna que «exponer programas 
conct•etos, setrtar brese5, redactar 
proposiciones y sei"i.rir~r norcnu,s de 
conducto., son circunstancias quo 
á  «C~oute Ncieva» le están veda-
das. 

Pues ¿qué hacernos ahora?—
preguntarnos nosatrc;s. l,;\To decía 
«C~eute Nueva• que iba a pulir y  á  I sentrlr con b.Lses graníticas no  sa-
hornos qué COIlOclnlíerrtos  é  ideas 
que por estar eu ecrrbrióu tendiarr 
al nitryorperf~;cciorraruierrto?¿Pues 
rro tific•inaba que ib~t a levantar to-
do aquèllo, y quién srthe si iu de 
cná3 allri,? ¿Pues no aseguraba que 
estaría siempre al lado de la ra-
zón,  etc., etc.`?  ¡Par nuestra vida 
que uo entendemos  á  «C~errte Nue-
vaN! ~Eu qué quedarnos? ¿Pule  ó 
uo pu~`e? ¿Sienta coya ba~e~,  ó  no`? 
¿Perfecciona 1~~s eu~brioues,  ó  uo 
loa perfecciona? ¿Tiende  á  levan-
tar todo aquéllo,  ó  lo deja como 
está`? Es necesario decidirse; es 
preciso realizar lo que se promete. 
Da lo coutrrario,  ó  sobra la pro-
mesa de pulir y perfeccionar em-

 

briolres de ideas y conocimientos, 
ó  huelga lu otro dd no exponer 
programas ni red,~crar proposicio-
nes  ui  ser`ialar cormas de conduc-
ta. ¿No ve «Gente Nueva► que se 
contradice? ¿No ve «Gente Nuevas 
que si confiesa que «ao ha leído el 
libro de la vida• y que «no quiere 
trabpasar el lírrlite de sus hor•izon-
tes», no tiene razón para que se 
quierci meter ahora ti, pulir anda, 
ni  á  sentar co9i b:tises .graníticas 
nada, ni siquiera las  i  13eas embrio-
narias que tienden ul ruayor per 
feccionaurieutu`? 

Después dice «G~~~utr-~ NllCvrty que 
se propone apre~rder. Pues sí eso se 
propurre ¿cómo quiere pulir,ideas y 
sentar currecicrrientosco~cbases gra-
níticas`? ¿C®rno quiere levantar to-
do aquéllo? Y agrega que uno de 
sus  m  ochos pro ~ ►ósitos,—porque los 
que hrtyau leído- «Gente Nue~va~ se 
hdbrhrr couveucido da que tiene 
r11uc110S, trunque  :'1  diga que rro 
r.iene rrinburru --quo uno de sus 
muchos propósit~~s, repetimos, es 
el de socr~Zar razonrcnaientos para en-
contrar la verdad. ¿Cómo`? ¿Cómo 
se socavan los razonamientos? Y 
¿cómo se soctivr~n para encontrar 
la verdad`? ¿Socavríndolos no pire-
de ecrcorrtrar~e también la cucuti-
ra`? ¿IIa de erreontrarse siempre la 
verdad`? ¿Ha de encontrarse sicul-
pre el filón en una mina? ¡13~~! 
¡Bien hace «Gente Nueva eu de- 
cir quo no ha leído todavía Hacia 
en el libro de la vida! C~~cniencc tí 
leerlo, que ya es hora. (luizris el 
primor renglón de ese troto seK 
«Gente Nuevau, 

El cual ofrece después de lodo sus 
columnas--¿que le hubíertt co~ta-
do ofrecerlas de frente  ó  por ente 
ro?--y sus couocirnientos. ¿Cuáles? 
Pues orna hornos quedado en quo 
apenas ha leído «C~eute Nuevas el _ 
libro do la vida? l,No hri dicho que 
no quiere trasp~tisar el límite de 
sus lrorizontea? ¿No asegura que ~ 
se propone aprender? ¿No hace con- ~ 

Justo premio 

Al distinguido joven illicitano don 
Cristóbal P~~trrec~oy Pomares, que 
htt comenzado este curso paaadq 
cris estudios en Madrid;  ors  la Faoul• 
tad  de Frr,rmacia, se le ha otorga-
do, corlo jt.rsto premio a su aplica-
C1Órl, bíAT1tÍCI11.A DE HONOR en las 
asignttturrts que ha de cursar en el 
afeo próYieYro. 

5íc•vt~le c.íc estimulo  á  tan aplica-
do estudiante, el galardón que. en 
los pc•iucipios de su carrera ha al-
ettnzrulo,  pam  que durante toda 
ella y hrtst~t en su licenciatura siga 
alcanzaudu trtin brillrintes triunfos. 

Y reciba,, tanto él como su amatr-
tísicno prtdre, nuestro querido atmi-
go  D.  José bTaria Parreiro ~'errán-
dez, nuestra tuá,s cordial felicita-
ción. 

¡Ulé, por los estudiantes de ver-
dad! 

ü ~Ca!`.'t • 

~~ 

At~CRiltV: Imprenta de Alltonto $elzs 
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ANU~7 C20S 

HIELO 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLR'TES 

Mo~~o. P~a e~Ea~. ,~.oa.~~~~. Tomás Atnorós (a) B;rselle. tiene depósito de nieva y hielo, éste de la,~ma 
jures f3bricxs co~~oc~das. 

PrEc o. diez céntin~o~. kil~>. - Dalle Aleado.—Trae la~ P.eseaderia. 

1 ~ ~ 1 ~ ~ 
_ l ~ ~ 

r
). J ,~ ~ I ~ 

i ~ 
_ ~ ~ ~~ ~ 1 ~ ~ 

_ ~ 
` 

Í ' 

.J ~ 

.ELC~I -~, 
Producción en hr,~n es~~:,l;► . 

h;xp ► rtxci~~i  á  l,rovi~~ •i:~s y;► I t~xtra+~jer~. 

-- ~ I'R.N:CIn~: 1>r,~~dc~  l)  i~ hest~tay, en ,► cjc~tunte. 

he~cueutos 4c;ún I~ i~nt► ~~rt,~i~~.~i;►  clef  l~edidc~. ~ 

Oñcin~►s y des~,acho:  ?I,  '1'r~c~neta, `?a.---EI,CIIF. 

~ ~~ N~~t~~: Sr h:+cNn l~~~r en~<<r~~~ ta!'P~i8 con c:~nel.-~, vxinill;~, r~v`~l~r~t.~  et('. 

, \ 

~, 

•~~ 
k

 .~~ ~ ~ --~ 

~ ~ 
~ 

__ 
~ ~  T 

.f ~ ~ .~ _ _ ~ . . . _~._ ,_l~ ~ ~_ 

par~ c~l~~do de todas cla~c~ 
~O~x~DA ~'~~ ~E'~~~~~. ~~X~~~~~~C~. 

1)  ~' 

~r  i 

~ ~~~~ ~ ~ ~ 

ESPELIALII)AD I~`.N I-I()f~y1~.~ A LA MLI~IllA 

Depó,ito y l~epresc~ut:ct~te 
,b., 

~`R~Fl,~C~~CO ~~~,~°~z t~.~~~R~~~~ 
23—Sd  1  vador-23— ~:I.0 II +' 

~~ y~~p 

~'  31[ 

Pur  teuer que hacer obras en el local 

• se venden los seis espejfls. grandes. 
qUe hay erg este est~L eai~íeuZQ. 

Para mf~a detalles dirigirse al doeúu del Cufé, Correder ~, 2. — ELCHE~~, 

A 

C~er~nimo  Blasco  y Ruiz 
~a~ac~a. del P~ept~,  10, 19  y  12,  ELCHE 

, r ~. 

..~ 
~ 

Gran fát,rica de horcn~,s pare calz;► do dc tudns cl~~ses,  movida  pc~r 

~uerz.~ liidr~~ulica  y  ~uuui,:da cuu tudus lus aclei;~ntus ~ljecá~,ic.~us. 

. Représcnta~tc en Ache:  J.  ~b~~ro~~s ~arcïa 
~4 —TF2.0  NETA--  24 

Uicho represeutantc; tie~ic; c;l I~c~t~ur ile p-, rticil ar  á  I~~s fdhricanles 

de z:ipatoa  y  alpa.ra;► tea yue, c~u la xct~~;~lic_lac3 tic~ne en  depósito un  cutli- 

pleto  y  vdriado Surtldci er~ i~u.-it~t~~~ cic~sc~s se deseec~. 

No  lo  olviddis;  24•  Trc► n~t .. 2~.-1+:I,CII N~ 
—  

,Y - ~ 

i _, ~ 
..y 

- ,.~n. 

Se vende la casa núu~.  18  de la calle Anche, propiedad de los lieroderos de 
Don José Flogá Azna~;'oe quo deyeec~ ::dquirir ► a podrán entenderse con loa 
citados herederos. 

Ampll~ clones 
artfsticas de .~ ~ ~ • 

de  50  por  60  centímetros 
Sacados de cuzlquiEr 1~otc~g ►•r► fía pf queña por antigua y deteriorada qoe 

salé, pud,Fn~o caunb~arse de tr >~j~, per❑ ~du,  etc  , conservando 6e:mento el pa• 
recado 

25  pesetas 
con magnifico marco dorado de  70  por  80  céutia~etro3. 

Pueden verse las hechze eu est~► •ri I~. Jaau Baatiata, JFw~iloye9, Reseaóo 
Irles, Viuda de Aznar, Fernando J~vatopes, Ar,toaío I;yomín, Pascual (I~~ 
11aDU 

5e  admiten encargos casa,  D.  Aniouio I~odenae, Sastre, Corredera—LL• 
C H  1+~. 

~ • 
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periódico i.ndep~ndiente.—Defensor de la Moralidad y de la Justicia 
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